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PARTE 2

Pensar las violencias

CAPÍTULO 1

Estrategias interculturales e interseccionales 
contra la violencia de género en una comunidad 

mapuche de Neuquén
María Florencia Trentini

Punto (situado) de partida

En noviembre de 2021 se desarrolló el Primer Encuentro de Mujeres 

de Los Lagos en la provincia de Neuquén, Argentina, el Lafkence Zomo 

Xawn en mapuzungun (idioma mapuche). Este encuentro reunió alrede-

dor de 150 mujeres de más de 10 comunidades indígenas y a más de 15 

organizaciones y colectivas feministas. Se realizó en el territorio de una 

comunidad mapuche cercana a Villa La Angostura que está atravesando 

un proceso de lucha contra la violencia de género, llevando adelante un 

proceso de reconstrucción y reparación interna. Según un comunicado 

emitido por la propia comunidad, este encuentro: 

Dio cuenta de la necesidad y urgencia de encontrarnos, de convo-

car a mujeres e identidades no binarias, mapuche y no mapuche, 

organizadas y no organizadas que habitan territorio mapuche, 

para crear y fortalecer una lucha feminista e intercultural, y una 

agenda común (Florencia Trentini, 2021b) 
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Tres años antes, las pu zomo (mujeres) de la comunidad habían ini-
ciado un proceso de juntarse, encontrarse y animarse a contar las vio-
lencias que estaban viviendo desde hacía mucho tiempo. A partir de 
este proceso dos adolescentes decidieron denunciar penalmente los 
abusos que habían sufrido de niñas por parte de uno de sus tíos, auto-
ridad y referente de la comunidad. Esta situación puso sobre la mesa 
ciertas prácticas fuertemente naturalizadas al interior del colectivo y 
obligó a repensar vínculos y relaciones entre sus integrantes. De esta 
manera, las denuncias de las jóvenes abrieron un espacio de oportu-
nidad para cuestionar, problematizar y empezar a cambiar ciertas ló-
gicas, el dolor y el daño que habían atravesado se volvían la puerta de 
entrada para repensar las relaciones de género.

Durante los últimos años las mujeres fueron tejiendo redes soro-
ras, se fueron encontrando, abrazando, sosteniendo, pidieron ayuda 
a otras mujeres mapuche por fuera de la comunidad y a colectivas 
feministas para capacitarse y formarse en contra de la violencia de 
género, para entender, a partir de escucharse y compartir, que ciertas 
prácticas que históricamente se repetían en la comunidad eran vio-
lencias sobre sus cuerpos y sus vidas. En este proceso, encontraron en 
una colectiva feminista de Villa La Angostura el acompañamiento ne-
cesario desde el día en que realizaron las denuncias penales y en todo 
lo que vino después. De hecho, el Primer Encuentro de Mujeres de Los 
Lagos fue una forma de estar juntas y celebrar la alianza que logra-
ron construir. Fue también una forma de fortalecerla, porque como 
sostiene la actual lonko (cabeza/jefa), “la única forma de salir de tanta 
violencia es ir juntas” (Florencia Trentini, 2021b). 

Desde la distancia, espacial y temporal -ya que en el marco de la 
pandemia hace más de dos años que no visito esos territorios comu-
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nitarios que habité durante quince años, primero como estudiante de 
grado de antropología, después durante el proceso de investigación 
de mi tesis doctoral, y más esporádicamente a partir de 2016, culmi-
nado ese proceso- me emocionó ver cómo esas mujeres, con las que 
muchas veces en conversaciones informales habíamos abordado las 
problemáticas de las violencias que nos atravesaban, y habíamos pen-
sado –infructuosamente- distintas instancias para poder abordarlas 
juntas, se encontraban realizando un proceso colectivo para pensar 
la(s) violencia(s) y desnaturalizar prácticas cotidianas.

Me encontré revisando mi propia historia junto a ellas, todo aque-
llo que no formó parte de las problematizaciones teórico metodoló-
gicas de mi tesis doctoral. Como universitaria, blanca, de clase media 
y de Buenos Aires, muchas veces pude estar en lugares, reuniones e 
instancias en las que ellas no estaban y pude responderle a hombres 
de las comunidades como ellas no podían. Sin embargo, lo que no 
pude hacer en aquel momento fue vincular esas desigualdades y vio-
lencias que observaba y escuchaba con el tema de investigación que 
me encontraba analizando. Actualmente, seis años después de cerrar 
mi proceso de doctorado, me encuentro atravesando un proceso que 
en el devenir me llevó a adoptar la perspectiva feminista como un 
posicionamiento teórico y político, repensando los objetivos de mi in-
vestigación y las preguntas de la misma, para aportar a problematizar, 
visibilizar y trastocar estas desigualdades. La decisión de cursar este 
Diploma es parte de este proceso. 

En este marco, el presente trabajo busca empezar a revertir ese 
espacio de vacancia en mi propio recorrido académico-formativo y 
analítico, pero también busca ser una herramienta para contribuir a 
la lucha que estas mujeres vienen llevando adelante para desarmar 
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violencias históricas. El caso de esta comunidad me interesa particu-
larmente, por un lado, porque las denuncias públicas por violencia 
de género han empezado a desarmar un entramado de prácticas ma-
chistas que durante muchos años fueron naturalizadas por todes les 
integrantes de la comunidad, incluidas quienes hoy han asumido la 
responsabilidad de trabajar al interior para erradicar la violencia de 
género, y lo vienen haciendo a través de proyectar el Kvme Felen. 

El Kvme Felen es el sistema de vida del Pueblo Mapuche, suele tra-
ducirse a veces como “buen vivir”, y significa estar en equilibrio con 
une misme y con los demás newen (fuerzas/energías), como parte 
del waj mapu (el todo). Es vivir en armonía retomando los principios 
ancestrales de ordenamiento circular e integral en el que el ce (per-
sona) es un newen más del todo, pero con el rol fundamental de ser 
guardián/a o cuidador/a de todas las vidas y energías que componen 
el mundo, para lo cual el ce debe mantener una comunicación perma-
nente a través del mapuzugun (idioma de todos los newen). En este or-
den/equilibrio el varón y la mujer son complementarios mediante el 
principio de dualidad de género (Confederación Mapuce de Neuquén, 
2010). Este es el orden y la armonía que fueron violentados y debili-
tados con la llegada del wigka (blanco) y que se debe recuperar para 
poner fin a la violencia de género. 

Pero, por otro lado, esta proyección del Kvme Felen se da en relación 
a una conexión particular con las compañeras feministas de Villa La 
Angostura, con quienes vienen llevando adelante talleres y capacitacio-
nes contra la violencia de género, asisten a encuentros transfeministas 
y movilizan para fechas feministas como el 8M y el 3J. En este marco, 
entiendo que el caso en análisis permite mostrar la implementación de 
distintas estrategias como: denuncias públicas, marchas, talleres sobre 
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violencia de género, asambleas comunitarias, espacios de encuentro y 
contención, capacitaciones, etc.; mediante las cuales considero que es-
tas pu zomo están creando un dispositivo intercultural e interseccional 
en contra de la violencia de género. Este dispositivo se fortalece y nutre 
con la cosmovisión del pueblo mapuche, la memoria de las antepasadas, 
las movidas feministas como el #NiUnaMenos y con las experiencias de 
vida y conocimientos de cada una de estas mujeres. Me interesa par-
ticularmente poder pensar cómo la cosmovisión mapuche -plasmada 
en el Kvme Felen- en conexión con la lucha feminista, han habilitado la 
posibilidad de construcción de diversos espacios de encuentro en fun-
ción de los conocimientos de las distintas mujeres que participan de 
este proyecto colectivo intercultural y reflexionar sobre los conceptos 
mapuches de complementariedad y dualidad, que como sostiene Suyai 
García Gualda (2017) devienen una utopía pero que a la vez entran cons-
tantemente en tensión con realidades actuales fuertemente machistas 
y patriarcales en los territorios comunitarios, y también con planteos 
del movimiento feminista blanco.

Mujeres mapuche, violencia de género e interseccionalidad

A grandes rasgos, la violencia de género puede ser definida como 
aquella que se ejerce contra las mujeres y disidencias sexo-genéricas, 
motivada por relaciones de poder desiguales que reflejan una situa-
ción de subordinación social y discriminación basada en estereotipos 
y preconceptos. José Garriga Zucal y Gabriel Noel (2010) sostienen que 
violencia es un término polisémico y ambiguo, que puede referirse a 
acciones individuales y/o colectivas, que pueden ser espontáneas, or-
ganizadas o ritualizadas, legales o ilegales, intencionales o no inten-
cionales. Esta ambigüedad y heterogeneidad implica que cada hecho 
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violento deba ser abordado de manera situada, porque solo un análi-
sis preciso permitirá su prevención. En este sentido, es fundamental 
identificar las distintas dimensiones de la violencia: simbólico-discur-
siva, físico-corporal e institucional-normativa.

Retomando a Diana Maffia (2010) me interesa destacar la impor-
tancia de la expresión a utilizar al momento de abordar este tipo de 
violencia. Como sostiene la autora, es cuando hablamos de violencia de 
género que iluminamos las estructuras simbólicas que justifican y na-
turalizan la violencia; y cuando hablamos de violencia sexista ponemos 
el eje en las relaciones de poder entre los sexos y el sistemático disci-
plinamiento de un sexo sobre otro. En este trabajo me referiré a vio-
lencia de género, en tanto que permite dar cuenta de un entramado de 
opresiones y desigualdades que históricamente viven, sufren y resisten 
las mujeres con las que trabajo. También me interesa destacar que me 
referiré a mujeres o pu zomo, en tanto en esta comunidad no hay, hasta 
el momento, un reclamo desde las disidencias sexo-genéricas.

Ahora bien, pensar la violencia de género en el marco de una co-
munidad mapuche implica también atender a procesos históricos 
particulares que construyeron formas también particulares de enten-
der lo indígena, que se tensionan con visiones esencialistas y repre-
sentaciones estereotipadas de lo que se espera de las comunidades y 
también de las mujeres indígenas. Sería un error pensar que implícita-
mente no operan categorías normativas, que en este último caso se 
relacionan a lineamientos y narrativas internacionales. En este sen-
tido, Mariana Gómez (2020) sostiene que a las mujeres indígenas se les 
asigna externamente un conjunto de roles y mandatos que ellas deben 
encarar y performatear y desde los cuales también se subjetivan. Esta 
construcción estereotipada las idealiza desde una mirada occidental, 
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cristalizándolas como guardianas de la naturaleza o madres cuida-
doras, depositando en ellas las responsabilidades de cuidado de sus 
familias, sus comunidades y sus territorios. Como muestra esta au-
tora, estas representaciones y roles asignados previamente también 
son reapropiados y performados por las propias mujeres a partir de 
un entramado particular que, entre otras cosas, se vincula a procesos 
históricos de inclusión y exclusión a nivel local. 

De esta manera, siguiendo a Mariana Gómez (2014) entiendo que 
los diversos procesos organizativos y modalidades de participación 
política de estas mujeres, son resultado del entrecruzamiento entre 
un proceso de reciente disputa por su protagonismo al interior de las 
comunidades y organizaciones de militancia indígena, y la influen-
cia de un discurso transnacional y multicultural que crea a la mujer 
indígena como nuevo actor social y político y un nuevo sujeto de polí-
ticas. Según esta autora las mujeres indígenas se hacen visibles en sus 
propias agencias y agendas, al mismo tiempo que hay intereses por 
hacerlas visibles en el marco de políticas multiculturales que promue-
ven la formación de organizaciones internacionales dedicadas a sus 
problemáticas específicas y el surgimiento de políticas globales que 
plantean a esta población como destinataria (Mariana Gómez y Sil-
vana Sciortino, 2018). Asimismo, Mariana Gómez y Silvana Sciortino 
han analizado la problemática de la violencia de género en el caso de 
mujeres indígenas mostrando que existe una perspectiva reificada que 
establece un deber ser respecto de la “mujer indígena” que termina 
obturando la visibilidad sobre contextos de violencia y discriminación 
vividos por estas mujeres (Mariana Gómez y Silvana Sciortino, 2015). 
Las políticas destinadas a “mujeres indígenas” están fuertemente aso-
ciadas a un feminismo liberal que al construir la categoría mujer de 
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manera homogénea omite y oculta las múltiples desigualdades y vio-
lencias, imponiendo una agenda política que asimila una definición 
de género a mujer, desconociendo el carácter histórico y variable del 
género y las relaciones de poder que lo condicionan (Cynthia Del Río 
Fortuna et al., 2012, p. 57).

En el caso en estudio cobra especial importancia atender a estos 
procesos, porque la reafirmación identitaria y la conformación de la 
comunidad en tanto tal son sumamente recientes. En este marco, la 
disputa por la autenticidad de su reclamo como verdaderamente indí-
gena ha puesto a la identidad étnica como punto de partida (Florencia 
Trentini, 2015), invisibilizando las intersecciones con otras violencias 
y desigualdades, pero también las diversas formas de agencia y de 
lucha que conforman las trayectorias de vida de estas mujeres que 
actualmente se reconocen públicamente como mapuche. Lo que me 
interesa destacar es que estas mujeres rompen con la imagen que se 
espera de una mujer indígena, ya que muchas de ellas no han podido 
habitar históricamente los territorios comunitarios, viviendo en los 
barrios periféricos de las ciudades de San Carlos de Bariloche y Villa 
La Angostura, representadas históricamente para el imaginario local 
como mujeres pobres, que fueron sumamente cuestionadas cuando 
devinieron públicamente indígenas (Florencia Trentini, 2021a).

Por otra parte, en función del caso en estudio me interesa desta-
car que el género como categoría no es culturalmente neutro (Ma-
ría Cristina Valdez, 2017), por lo que trabajar con mujeres que se 
reconocen como parte del Pueblo Mapuche implica atender a cómo 
cierta categoría de género o relaciones de género que operan en mi 
propia sociabilización y subjetividad blanca, de clase media y urbana 
pueden terminar imponiéndose al momento de analizar las expe-
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riencias de estas mujeres. En este sentido, retomando a María Cris-
tina Valdez (2017), destaco que ciertos conceptos históricamente 
situados como dualidad, complementariedad y reciprocidad permiten 
caracterizar al género desde una perspectiva mapuche que atienda 
a la colonialidad de género en relación con la colonialidad del poder 
(María Lugones, 2008). A partir de esto María Cristina Valdez (2017), 
siguiendo a María Lugones (2008), propone la necesidad de conside-
rar la interseccionalidad de las múltiples opresiones y subordina-
ciones que operan simultáneamente. De esta manera, las categorías 
de etnia, clase, género, raza, nacionalidad, edad, sexualidad, entre 
otras, se co-constituyen y una se inscribe en la otra. En este marco, 
algo central a atender es que desde la perspectiva mapuche el géne-
ro debe ser pensado en relaciones de otro tipo que habilitan configu-
raciones identitarias complejas en las que devenir hombre o mujer 
(entre otras opciones posibles) depende de entramados relacionales 
que exceden lo que acontece en el mundo hegemónico, como por 
ejemplo los pewma (sueños) (María Cristina Valdez, 2017, p. 5). Los 
pewma, que se traducen como sueños, tienen para les mapuche un 
significado distinto a esa práctica que sucede cada noche, son en 
realidad comunicaciones con diversas fuerzas (newen) que hablan, 
guían, enseñan a través de ellos. En la cosmovisión mapuche cada 
ce (persona) nace con un conocimiento estipulado por el Az Mapu (el 
centro de las cosas, la ley universal, las voces de la naturaleza como 
fuente de conocimiento que representa normas que nos permiten 
conocer las reglas de comportamiento frente a otro newen). Este ki-
mvn (conocimiento) se complementa con el kimvn de los antepasa-
dos (kvpalme) que es depositado en el kvga (origen familiar) y que se 
entrega a través de pewma (CMN, 2010).
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(Re)pensar la violencia de género desde los Feminismos  
Comunitarios

Para reflexionar sobre las estrategias en contra de la violencia de 
género que las mujeres con las que trabajo están desarrollando re-
tomo el marco teórico-político de los feminismos comunitarios. Si-
guiendo a Rita Segato (2011) considero que es importante atender a 
la colonización autoimpuesta en los estudios feministas latinoameri-
canos, la relación de ambivalencia entre colonizador/colonizada, te-
niendo en cuenta que las relaciones de género se vieron modificadas 
históricamente por el colonialismo y la colonialidad, cristalizada y re-
producida por los estados nacionales modernos que se constituyeron 
negando la existencia y la ciudadanía de los pueblos indígenas. Esta 
autora identifica tres posiciones dentro del pensamiento feminista la-
tinoamericano: 1) el feminismo eurocéntrico, blanco, que afirma que 
la dominación patriarcal es universal, lo que justifica transmitir los 
avances de la modernidad a las mujeres indígenas, negras y campesi-
nas de los países colonizados mediante una misión civilizatoria moder-
nizadora; 2) el feminismo que plantea la inexistencia del género en el 
mundo precolonial, a pesar de que según la autora es difícil encontrar 
avales histórico-etnográficos de algún momento en el que no existie-
ran ciertas jerarquías entre varones y mujeres; y 3) lo que Rita Segato 
(2011) denomina “patriarcado de baja intensidad”, mostrando que en 
las sociedades precoloniales si bien existía un ordenamiento de géne-
ro diferente al de la cultura occidental, hay evidencia de nomencla-
turas de género y de relaciones patriarcales. Cuando esta estructura 
entra en contacto con la modernidad el resultado es fatal, porque un 
idioma que ya era jerárquico, en contacto con el discurso igualitario 
de la modernidad, se transforma en un orden súper jerárquico, debido 
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a la superinflación de los hombres en su papel de intermediarios con 
el mundo exterior del blanco y la superinflación de la esfera pública 
habitada ancestralmente por los varones. A su vez, los varones indí-
genas al verse emasculados y subordinados por los varones blancos 
refuerzan su capacidad de control y dominación masculina en el único 
espacio en el que pueden hacerlo y así buscan restaurar su virilidad: al 
interior de las comunidades, con las mujeres.

Asimismo, Rita Segato (2016) destaca que en el mundo precolo-
nial los géneros ocupaban dos espacios diferentes de la vida social, en 
una estructura dual donde ambos términos/espacios eran ontológi-
camente plenos y completos, y si bien existía una relación jerárquica, 
el espacio público, habitado por los hombres, no englobaba ni repre-
sentaba al espacio doméstico habitado por las mujeres, que no era pri-
vado. Esa estructura dual es reformateada por el binarismo colonial, 
destruyendo la plenitud ontológica del espacio doméstico, desprovis-
to de politicidad, reducido a partir de ese momento a cumplir la 
fusión de alter de lo público, que se convierte en dominio universal. A 
partir de ese momento pasa a ser íntimo y privado. Es el inicio del 
patriarcado de alta intensidad para las comunidades. 

Sin caer en propuestas idílicas, Julieta Paredes (2010) propone des-
patriarcalizar las comunidades donde los hombres han sufrido expe-
riencias de sometimiento pero no reconocen el sometimiento de las 
mujeres, y de hecho han sido cómplices y ejecutores de las opresiones 
a través del machismo y el control de los cuerpos. Desde esta perspec-
tiva, la violencia de género no se inicia con la(s) conquista(s), existía 
antes, pero la modernidad y la colonialidad permitieron la construc-
ción del patriarcado como un sistema de poder que ya no afecta única-
mente a los cuerpos femeninos o feminizados, sino a los cuerpos de los 
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hombres como fuerza de trabajo que estructura el poder económico, 
político, social, racial y cultural (Julieta Paredes, 2010). Esto es lo que 
Rita Segato (2016) denomina como “patriarcado de baja intensidad” y 
“patriarcado de alta intensidad”, y Julieta Paredes (2010) define como 
“entronque patriarcal”.

En este marco, además, Lorena Cabnal (2010) sostiene que el “te-
rritorio-cuerpo” ha sido el espacio históricamente disputado por los 
patriarcados, por este motivo recuperar y defender el cuerpo implica 
de manera consciente provocar el desmontaje de los pactos mascu-
linos con los que convivimos. El territorio-cuerpo es el primer lugar 
de enunciación con una memoria corporal e histórica propia, de la 
historia de expropiación colonial y de las rebeldías asociadas a su libe-
ración. Para las feministas comunitarias la descolonización de los pue-
blos es impensable sin la despatriarcalización del territorio-cuerpo y 
del territorio-tierra. 

Es en relación a esto que retomo el concepto de cuerpo-territorio y 
las propuestas del ecofeminismo para pensar la relación entre la con-
quista, posesión y explotación de los cuerpos de las mujeres y de los 
territorios en el marco de un sistema patriarcal, capitalista y colonial. 
Frente a esto, los ecofeminismos proponen una alternativa basada en la 
sostenibilidad de la vida, remarcando que somos seres ecodependientes 
e interdependientes y que por lo tanto nuestras vidas dependen de los 
cuidados del entorno y de aquellas personas (humanas y no-humanas) 
que nos rodean (Yayo Herrero, 2015). Estas propuestas, en diálogo con 
los feminismos comunitarios (Lorena Cabnal, 2010; Julieta Paredes, 
2010) permiten dar cuenta del entramado entre patriarcado-capitalis-
mo-colonialidad que relega históricamente a las mujeres a las tareas de 
cuidado de la naturaleza y de las personas, obligándolas a garantizar las 
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condiciones materiales de subsistencia que hacen posible la reproduc-
ción del sistema, señalando a las mujeres como guardianas, cargándoles 
una nueva obligación y responsabilidad. Sin embargo, como muestra 
el caso analizado este rol deviene espacio de oportunidad política y el 
diálogo con los feminismos abre la posibilidad de alianzas para dispu-
tar el actual sistema, entramando las luchas por el territorio con las 
luchas por la recuperación del propio cuerpo expropiado (Lorena Cab-
nal, 2013). En el caso en estudio, las mujeres vienen desplegando distin-
tas estrategias mediante la construcción de redes sororas, en donde lo 
doméstico y los territorios vivos e históricos devienen locus de posibilidad 
para luchar contra la violencia de género.

La propuesta de los feminismos comunitarios me permite reflexio-
nar sobre el planteo que las mujeres mapuches con las que trabajo 
hacen sobre la dualidad y complementariedad entre pu zomo (mujeres) y 
pu wenxu (varones) pensándolas como construcciones históricas y no 
como nociones estáticas e inmodificables. Por este motivo entiendo 
que cuando el Pueblo Mapuche sostiene que el Kvme Felen “es respetar 
la dualidad de género y generación” (CMN, 2010, p.  39), esto debe ser 
pensado históricamente y no desde la idealización de un tiempo ante-
rior a la colonización donde el patriarcado no existía. Esto no implica 
negar que en distintos momentos estas mujeres afirmen que la violen-
cia llegó con el wigka (blanco) que alteró el orden y la armonía, sino 
que implica entender que estas mujeres tienen capacidad de agencia y 
creatividad y que pueden politizar el Kvme Felen para luchar en contra 
de la violencia de género actual en las comunidades, en diálogo con 
el movimiento feminista, sin estar planteando un retorno idílico a un 
pasado ancestral, aunque este muchas veces opere en sus discursos 
como horizonte normativo. 
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(Re)pensar la complementariedad y la dualidad en la lucha 
contra la violencia de género

El proceso vivido por esta comunidad mapuche en la lucha contra 
la violencia de género muestra cuestiones interesantes para repensar 
los roles estereotipados de zomo (mujer) y wenxu (varón) y para re-
pensar en el proceso los conceptos de complementariedad y dualidad. En 
primer lugar es importante destacar que distintas autoras dan cuenta 
que el rol de las mujeres indígenas al interior de las comunidades está 
asociado a la figura de “madre, guardiana; cuidadora, defensora de la 
vida” (Suyai García Gualda, 2017; Mariana Gómez y Silvana Sciortino, 
2018; Mariana Gómez, 2020). Su rol de transmisoras del conocimien-
to (María Cristina Valdez, 2017) les otorga la posibilidad de cambiar 
prácticas e imaginar otras formas de vivir. Frente a esto es interesan-
te cómo el proceso atravesado por la comunidad puso a les niñes en 
el centro. Como me explicaron, “lo tenemos que hacer por nuestres 
niñes”, remarcando la responsabilidad de trabajar para que elles no 
siguieran naturalizando la violencia, aprendan otras lógicas y formas 
de relacionarse y de esta manera erradicar la violencia de género me-
diante la proyección del Kvme Felen.

Para las mujeres con las que trabajo, el fin de la violencia de gé-
nero es entendido de la mano de la proyección del Kvme Felen basado 
en la dualidad y la complementariedad entre pu zomo y pu wenxv. Suyai 
García Gualda (2015, 2016, 2017, 2020) propone al Kvme Felen como una 
alternativa que incluye el reto de re-pensar las relaciones de género 
en el que la complementariedad es parte de la utopía mapuche en tanto 
objetivo colectivo-comunitario que trasciende la inmediatez e impul-
sa a la transformación, participación y lucha política del Pueblo/Na-
ción Mapuche en su conjunto y de las mujeres en particular.
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En el documento Propuesta para un Kvme Felen Mapuce, elaborado 
por la Confederación Mapuche de Neuquén, se explica que: 

Vivir bien es priorizar la complementariedad, que postula que to-
dos los seres que viven en el planeta se complementan unos con 
otros. Los niños y niñas se complementan con ancianas y ancianos, 
el hombre con la mujer, la oscuridad con la claridad, lo positivo 
con lo negativo. Nada en el Waj Mapu existe sin su par. Lo opuesto 
es complementario, no antagónico. (CMN, 2010, p. 44)

Frente a esto, Suyai García Gualda (2017) sostiene que el principio 
de complementariedad ha sido resignificado para poner en tensión 
las relaciones de género occidentales. Considero que la propuesta del 
Kvme Felen y el principio de complementariedad no deben ser pensados 
desde una alteridad o diferencia radical (un afuera de la modernidad, 
del capitalismo), sino desde su propia mismidad, desde la superposi-
ción, la hibridación y principalmente a partir de las interseccionalida-
des situadas e históricas. Kvme Felen y complementariedad articulan ex-
periencias de violencia, desigualdad, despojo, explotación y también 
resistencia y lucha; son reconstruidos y resignificados en relación a 
procesos de negociación y disputa, brindando la posibilidad de poner 
en cuestión la idea de un mundo único y de pensar otras dinámicas 
posibles de reproducción de la vida que hoy se encuentran subsumi-
das, invisibilizadas y negadas. 

Esto no representa, bajo ninguna circunstancia, una postura idea-
lizada, estática y romántica del Kvme Felen, sino por el contrario, im-
plica una praxis política situada, vivida y padecida desde los territo-
rios-cuerpos. Los aportes de los feminismos comunitarios para criti-
car las propias prácticas culturales (entendidas como inmodificables), 
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permiten evitar posturas relativistas que justifican desde lo cultural 

prácticas violentas que reproducen el patriarcado al interior de las co-

munidades (Suyai García Gualda, 2017). Siguiendo a esta autora, más 

allá de las críticas que desde algunas corrientes feministas se le reali-

zan a la noción de complementariedad, o de que constituya un mito, el 

hecho de que las mujeres mapuches reivindiquen el concepto muestra 

la posibilidad de cuestionar cómo los hombres indígenas están repro-

duciendo relaciones de poder del colonizador, rompiendo el princi-

pio de dualidad presente en el Kvme Felen. Así, la complementariedad se 

presenta como un motor de transformación socio-político, donde la 

equidad de género y el respeto por la complementariedad aparecen 

como desafíos operativos que les mapuche han de llevar adelante en 

breve (Suyai García Gualda, 2016, pp. 28-29).

Lejos de una mirada esencialista y ahistórica, el rol de cuidadoras 

y madres debe ser entendido a partir de un entramado histórico y si-

tuado que disputa la división arbitraria entre lo espiritual y lo político, 

lo privado y lo público, la naturaleza y la cultura. Desde el lugar de 

cuidadoras de lo espiritual, de lo familiar y la comunidad, y desde lo 

privado, lugares que la historia (y el patriarcado) les asignó, hoy estas 

mujeres se paran como actrices políticas fundamentales que ocupan 

cargos de autoridad política en la comunidad, pero a partir de su rol 

femenino de contención. Como me explicó la actual lonko: 

No pensé que iba a llegar a ser lonko, pero sí tenía ese rol en la práctica, 

hacía de lonko pero no lo era, porque a mí me tocó reconstruir la comu-

nidad, contener a las dos partes, porque la comunidad se dividió literal-

mente en dos frente a las denuncias. (Fragmento de entrevista, 2022)
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De esta manera, la complementariedad y la dualidad lejos de estáticas 
devienen situadas, repensando el rol de zomo y el de wenxu. En pala-
bras de la lonko: 

A partir de ese día no queremos más violencia y para eso tenemos que 
trabajar mucho, por eso empezamos a hacer talleres de zomo, para char-
lar sobre los tipos de violencia, pero también los wenxu empezaron a re-
plantearse su rol como hombres y a despatriarcalizarse, descolonizar esa 
forma que ellos tienen. (Fragmento de entrevista, 2022)

De esta manera, al apelar a la complementariedad y la dualidad en el 
marco del Kvme Felen, las mujeres de esta comunidad no están plan-
teando volver al pasado, su apuesta es a la proyección. Para esto, es 
importante tener en cuenta que tal como sostiene Silvia Rivera Cu-
sicanqui “el mundo indígena no concibe a la historia linealmente, y 
el pasado-futuro están contenidos en el presente” (2010, p. 55). Las 
experiencias de estas mujeres permiten atender a los cambios en las 
relaciones de género que interpelan y reescriben las jerarquías de gé-
nero al interior de la comunidad, en el marco de un fuerte avance del 
movimiento feminista en Argentina. 

A modo de cierre (y nuevas aperturas)

Sin duda existen tensiones al pensar el feminismo en el marco de 
comunidades indígenas, tensiones que los feminismos comunitarios 
han buscado abordar. Partiendo de estos planteos teórico-políticos me 
interesa pensar a partir de las prácticas y las estrategias situadas que 
algunas mujeres y disidencias indígenas y no indígenas, están tejiendo 
y creando para luchar contra la violencia de género, se entiendan a sí 
mismas o no como feministas. Las mujeres mapuches con las que tra-
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bajo a veces se posicionan desde ser feministas y otras se desmarcan y 
diferencian de las compañeras feministas. Sin embargo, más allá de esta 
marcación/demarcación es el ir juntas lo que les permite imaginar una 
vida libre de violencias. En palabras de la lonko: “porque no estamos 
solas, por eso armamos alianzas, redes con otras organizaciones, in-
cluso no feministas. Porque la única forma de salir de tanta violencia 
es ir juntas, no hay otro camino” (Fragmento de entrevista, 2022). 

Hacerse cargo del miedo y la vergüenza precisó de otras, fue en 
espacios de encuentro que ellas mismas han ido gestando donde las 
vergüenzas, los miedos y las violencias sufridas dejaron de ser algo 
personal para volverse una experiencia compartida y política. Como 
me expresó la lonko al momento de contarme sobre un nuevo espacio 
que estaban comenzando: 

Estamos haciendo un taller de cerámica, es el momento donde todas las 
mujeres de la comunidad vienen, algunas vienen con sus hijos, y pasamos 
dos horas, que es lo que dura el taller, algunas se han quedado más de 
seis horas, pero compartimos charlas, compartimos dolores, nos desaho-
gamos. (Fragmento de entrevista, 2021)

En estos procesos, estar juntas, charlar, compartir, desahogarse 
deviene una herramienta política desde la cual pararse con orgullo 
después de muchos años de vergüenza. El ser mujer mapuche, o mejor 
dicho devenir mujer mapuche, es un proceso político, personal y emo-
cional, porque como sostiene Sara Ahmed (2004) lo emocional es políti-
co y opera en la construcción y significación de lo colectivo y lo social. 
Para estas mujeres la vergüenza y el orgullo son producto de relaciones 
históricas situadas, signadas por estigmatizaciones, discriminaciones y 
violencias, pero también por organización, resistencia, lucha y sorori-
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dad. Siguiendo a esta autora, las emociones tienen poder y así como 
pueden conducir a la inacción y al silencio, pueden conducir a un des-
pertar que si bien es personal se convierte en acción política colectiva. 

Los cuerpos-territoritos de las mujeres son atravesados por múl-
tiples violencias que articulan o intersectan las relaciones de género, 
clase, raza, edad, nacionalidad, etc. Sin embargo, no siempre es sen-
cillo pararse frente a esas violencias. El caso en estudio muestra que 
recién cuando uno de estos hechos cobró estado público, cuando la 
violencia dejó de ser un secreto a voces y se convirtió en un grito, re-
cién ahí fue posible empezar a organizarse para poner fin a históricas 
relaciones de opresión al interior de la comunidad. A partir de ese mo-
mento, estas mujeres comenzaron a implementar distintas estrategias 
en las que la cosmovisión mapuche y la memoria de las antepasadas 
se entraman con el #NiUnaMenos y con las compañeras feministas de 
Villa La Angostura, habilitando la creación de un dispositivo intercul-
tural e interseccional contra la violencia de género mediante el que 
se resignifican la complementariedad y la dualidad. Un dispositivo que 
no busca volver a un pasado ideal sino que busca, como ellas mismas 
dicen, “querer cambiarlo todo”. 
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